
• o sé si era Guillermo de
Torre o Giulio Carla Argan el que de­
cía que la importancia de una obra de
arte está en gran parte y fundamental­
mente en cómo se podía mirarla; esta­
ba -y es verdad- en ese ángulo capaz
de ofrecer el panorama auténtico de sus
contenidos: los interpretativos y los es­
téticos. Si no se consigue marcar la esen­
cia de ese ángulo, sólo se tendrá una
idea poco fiable de la valoración de esa
obra. Esto ocurre con la exposición que
se está ofreciendo en la Sala de Arte del
Centro de Iniciativas de la Caja de Ca­
narias, dedicada al pintor canario del si­
glo XVII, Gaspar de Quevedo. Una
exposición importante a todos los efec­
tos, no sólo en los planos estrictamente
históricos y plásticos, sino en esa poéti­
ca -en este caso relacionada con el te­
ma religioso- congruente con la propia
vida y pensamiento de este entrañ~ble

artista orotavense, nacido en 1616, que
fue ordenado sacerdote por el obispo de
Canarias don Rodrigo Gutiérrez y Ro­
zas en 1656.

Lo que importa aquí es destacar la
importancia de la obra de Gaspar de
Quevedo de sus diferentes contextos ha­
bituales en iglesias y ermitas de la isla
de Tenerife. En este caso, desapareci­
das las distancias impuestas por la ubi­
cación a que están sometidos los
cuadros, se puede mirar, sin desvirtua­
mientas distanciadores, toda la grande­
za iconográfica que encierra la obra
pictórica de Gaspar de Quevedo, al que
muy certeramente el profesor Hernán­
dez Perera ha llamado el Zurbarán ca­
nario, no sin indicar las diferencias
conceptuales y trascendentes -ese cier­
to angelicalismo con que envuelve a sus
figuras de Quevedo- entre un pintor y
otro.
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De la misma forma que con este en­
foque aproximativo hasta distancias mí­
nimas se puede advertir el deterioro de
gran parte de las telas expuestas, tam­
bién se puede afirmar los rasgos tenden­
ciales que caracterizan la pintura del
licenciado orotavense; de forma global
se puede decir que esos rasgos están en
la vocación y el fervor, y sobre todo en
la avidez mística, o más bien fervorosa
-si se puede expresar de esta forma­
que se revelan en cada una de sus pin­
turas.

"Cuando se contempla la obra de
Gaspar de Quevedo" -escribe Carmen
Fraga González en su libro El Licencia­
do Gaspar de Quevedo, pintor canario
del siglo XVIl- "se asocia su arte con
las formas barrocas que se propagan en
el siglo XVII por toda la cultura occi­
dental, a uno y otro lado del Atlántico.
Ello no es extraño conociendo su data­
ción, es decir, el tercer cuarto de la ci­
tada centuria. Pero, a medida que se va
profundizando en ella, el estudioso per­
cibe que hay matizaciones respecto a
unos cuadros y otros, pues van marcan­
do hitos en su carrera profesional, des­
pojándose de unas influencias y
asumiendo otras, lo que sucede con to­
dos los artistas, cualquiera sea su pro­
cedencia". Claro que no todo
espectador puede ser pretendidamente
estudioso de'la obra de este pintor na­
cido en La Orotava, pero sí interesa sub­
rayar que los ojos de aquél pueden per­
cibir, desde su postura de veedor mo­
derno -el acostumbrado a visitar y
recorrer salas de exposiciones- cómo
el pintor va logrando esos iimegables to­
ques de color y perspectiva -no preci­
samente física- que diferencian los
cuadros entre sí, aunque respecto a lo
primero, el color, se haga absolutamen­
te necesaria una restauración rigurosa.

Una exposición, en consecuencia,
que los amantes de la pintura no deben
perderse, ya que puede ser la única oca­
sión de contemplar una obra muy im­
portante dentro de lo que es la pintura
canaria del siglo XVII en su faceta reli­
giosa, y en la que Gaspar de Quevedo
le dio una dimensión muy peculiar -y
el tema se presta a ello-, un sentido
congruente que patentiza ese fervor y
ese sentimiento que definen su persona­
lidad de clérigo. Fue una época en la que
no se buscaba la originalidad -que es
la avidez de hoy- sino en la que se pre­
tendía el rigor, la virtualidad. Era el or­
den que manejaban los artistas.
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